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eferto del primero, ni la causa ó el medio del segundo. Hay, 
sin embargo, una inconsecuencia en decir, que la masa no 
debe ser solamente un obstáculo ó una copia, sino también un 
meclio. ¿Qué interés podrá tener la estadística en ocuparse de 
la masa, por otra parte, si esta masa ni siquiera se considera 
como medio como obstáculo ó como copia? No es fácil aper­
cibirlo. Ta~poco se ve qué placer puede proporcionar al dia­
blo si no está allí en calidad de obstáculo.-La influencia de 
Scbopenbauer, de la que nunca logró sustraerse por comple­
to se deja sentir en su filosofía de la historia. Es curioso ob­
se~var q~e Nietzsche no ba notado, como es pesimista esta 
concepción, aunque haya consagrado toda la última parte de 
su actividad á libraree del pesimismo. Por esto se nota en él 
una contradicción bien patente en este punto, según veremos 
adelante. 

Nietzsche dió más tarde razones algo diferentes para jus­
tificar su aristocratismo; estas razones valen más que las his­
tórico-filosóficas y pesimistas. En Humano, demasiado huma­
no, parte de la fuerza de la vida y de la pri~acía de la cul­
tura como regla; si la vida debe progresar é Ir hacrn adelan­
te, su progreso y su ascensión no pueden representarse más 
que por una casta superior, que puede consagrnrs~ á las ocu­
paciones liberalÍs y que presupone una casta mfenor que-á 
manera de cíclopes,--ejecutará el trabajo material, que es 
siempre, más ó menos, un trabajo forzado. Unica~ente esta 
casta superior puede poseer esta libertad de espmtu. < La 
casta superior, ilice Nietzsche en uno de sus escri tos poste­
riores (Antecristo, § 67)-llamo así la menos numerosa­
siendo ]a más perfecta, tiene también los derechos del númer_o 
más pequel'lo; es, por lo tanto, preciso, que represente la di­
cha la belleza la bondad en la tierra,. Las dos clases deben 
ma~tenerse se~aradas. Su antagonismo es necesario. Hay 
que proveer Jo más posible á la clase inferior _d~ las cualida­
des de las máquinas ó de los rebaños. La rehgión, la moral 
asnal y las virtudes burguesas, convienen muy bien al re­
baño, pero no están hechas para los elegidos. <No quisiera, 
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dice Nietzsche (La /!o/untad de poder), apreciar como nonadas 
las virtudes que son dignas de afecto, pero el grandor de 
11lma no se adapta á ellas., 

La clase superior sólo es fin; no es medio al mismo 
tiempo. Según Nietzsche, es un sello de corrupción para una 
aristocrncia el de no considerarse ya como el verdade_ro sen­
tido y la verdadera justificación de la sociedad, y de no tener 
eonfiaoza en su derecho para reducir la multiturl de los de­
más hombres al estado de hombres incompletos de esclavos 
y de instrumentos. La sociedad solo existe como u'ua cimen­
tación y un andamiaje en favor de los seres elegidos de que 
fi6 compone la aristocracia; ¡así esta planta trepadora de Java 
se apoya en una encina para desenvolver su copa al aire li­
bre y pnra ofrecer allí el espectáculo de su dicha! ( Más allá del 
vien y del mal, aforismo 258). Ya !)Or su única existencia, esta 
aristocracia expresa lo que da valor á la vida. Su misirm no 
es, pnes (como sucede, por ejemplo, con la aristocracia pin­
tada por Platón y Comte en sus repúblicas ideales), la del con­
ducir y eleva r á los demás estados. Una vez más, por último 
í Voluntad de ,,oder, aforismo 12), indica Nietzsche como un 
punto de vista principal, que el papel de la especie superior 
no consiste en la dirección de la especie inferior, sino que la 
especie inferior es, por el contrario, la base sobre la que pue­
<le construir una especie superior su propia obra. Porque 
esta especie superior tiene también que conseguir su fin; 
debe trabajar en el advenimiento del superhombre. ¡Oh! 
hermanos míos, dice Zarathoustra (A.sí hablaba Zarathous­
íra, III), os investí de una nueva nobleza: ¡debéis llegar á 
ser pam mí creadores, educadores y sembradores del por­
venir! ... Debéis amar el país <le vuestros hijos: ¡que este 
amor sea vuestra nueva nobleza!-Hay, pues, aún en el por­
venir un fin, y el fin de la historia no está alcanzado por la 
-aristocracia; se requiere aún la formación de una nueva raza 
en el seno de la raza superior. 

La raza inferior, la democracia, sirve de base mat~rial, y 
su función es ejecutar el trabajo material. Instituciones demo-
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áticu poeeen, ' pelll' de ID enojo-la ventaja ótil de tener 
la tiranía , distancia. Cómo 1811 posible mantener en cierto& 
limitea la raza inferior, ea lo que no aabemoe. El mismo Niet­
mche ha dicho en ID primer eecrito, que nada hay más temi­
ble que UD pueblo bárbaro con eaclavoe que llegan á conside­
nr 111 esistencia como una injUIÜcia y que 18 disponen á la 
venganza. ¿Pero acuo 18 puede impedir que loe cíclopee • 
inatruyan y establezcan comparaciones? Siempre será má8 
fácil, sin duda alguna, convencerá loe 18ftores de la necesidad 
de eeclavoe, qu& hacer creerá loe esclavo, que no pueden pree­
cindir de seftores. Niet.ache es aquí ingenuamente román­
tico con eXCel!O, ó tal ves muy bárbaro. La cooeervacióo del 
FAtado militar, dice, es el último medio de afianzar la grao 
tradición, en coDRideración al tipo nperior del hombre, el 
tipo [uerte ( Yolu..tad tÜ podn', aforismo 327), y esta fraae 
pone muy en claro la estrecha unión que existe entre 
Nie&.uche y la situación de la Alemania contemporánea. So 
amigo Peter Gut exalta tambim el elemento militar, donde 
ve cla inaütución máa brillante, máa aoatera, más viril, de 
nueetra época plebeya, mercantil y afeminada».-Ilmtrar al 
pueblo es un mal, por lo tanto, puesto que la inatrucción 
excita á la raza inferior para no reaignarae á BU destino-de 
modelo ó copia. 

Pero la raza auperior tiene necesidad de un trabajo serio 
y de una grao poeeaión de a1 misma para conaervar BU posi­
ción. 1A nobleza debe regalar sa conducta de un modo de­
terminado para conservar so reepeto. Las cl8888 aaperiores no 
pueden vivir como el pueblo. Deben vivir sobriamente y sin 
alarde de lujo. La aspereza brillante y el orgullo ioaeDSato, 
debilitan el respeto qae se tiene á la cultura. Son ignalmente 
nocivoe UD enriquecimiento muy braseo, sin trabajo, y una 
mala repartición de la propiedac:l. (HuMaJto, demaaiado hu• 
--,, ) Hay, pues, miramientos que guardar, y la clase ó raza 
aaperior no puede vivir como deepreocapada, aigoitttido sus 
impalaoe nataralea. Debe cgobernarae> á sí misma, y tal vez 
gobernar también á laB otras castas (cuando 18 apela, por 
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ejemplo, á loa militares). No es fácil ver por qué ruóQ debe 
diamioaine el grandor por el ejercicio de una función. ¡Como 
ei la dignidad de la fuerza tuviese que resentine del empleo 
de la faena! Allí donde realmente existe una saperabandan­
oia de fuerza, habrá tambim la facultad de ser fto y medio, 
al mismo ~mpo y aun en gran eacala. La importancia del 
efecto es la única medida que tenemoe para jmgar de la 
faena. 

Aquí es donde 88 manifiesta la diferencia capital entre 
NieU11Che y Gayaa. Loa doe eetáD oonformee en akibnir 1111& 

gran importancia á la fuerza y á la riqueza exuberante de 
la vida. Ese es el objeto de aa fe comán. Nietzsche ha paeeto 
en 808 ejemplares df loa Jibroe de Uoyaa, al margen de IOI 
puajee qoe están orientados en este sentido, notas que ex­
presan aa aprobación y su adhesión. Pero cuando Gayau en­
eaenlra en la expansión involontaria uoa bue de la abnega­
ción y de la simpatía que se experimenta, tanto hacia lCII 
hombree como hacia las ideu, Nietmche proteata entoncee ea 

r 808 notas, y cuando en Gaayaa vuelve á aparecer esta idea, 
Nietische escribe al margen: cldea fija>. Es qae, en efecto, 
él mismo declara que el impalao de actividad voluntaria, 
condicionado por la superabundancia de faena, ea una cvc­
lantad de poder>, y, de un modo máa exacto, un deseo ar­
diente de dará la potencia la libertad deejercitarae sobre lu 
demás. Del mismo modo que La Rochefoacaald, qoiere redu­
cir todos loa sentimientos y todoe loa instintos al egoísmo, y 
el egofamo lo concibe eepecialmente como deseo de cdejar 
que la potencia 88 desencadene>. Segoramente, Gayaa ha 
viao aquí bien claro, al peoaar que este deseo involuntario 
• má8 profaodo que la distinción entre el egofamo y el al­
traísmo. Nietmche es aquí más dogmático qoe el filÓ!Ofo 
francáe. 

Hay una gran contradicción en el daaliamo eocial al pe­
dir que la clase inferior admire y honre uoa callara, de la 
que, por sí misma, no participa de ningán modo. ¿Cómo ha 
de poder 881ltir respeto el nbafto ante las graodea manifeata-
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ciones, si no tiene con ellas relaciones de ninguna clase?­
Carly Je tiene ideas más precisas que Nietzsche cuando ad­
vierte(Past and Present. 1, 5), á propósito de la gran palabra 
cla aristocracia del talento,, que: ,La verdadera apreciación 
del talento supone que se tiene un verdadero respeto al talento, 
y supone-¡cielosl-tantas cosas,. Nietzsche, completamente 
hipnotizado por el ,Pathos de la distancia,, no concede á. 
éste ,tantas cosas, ninguna atención. 

e)-La insurrección de los esclaaos en la moral. 

El dualismo social no es solamente una cosa justa y de­
seable, según Nietzsche; es también nna cosa natural. En­
cuentra su explicación en el origen histórico de la moral ( Ge­
nealogía de la moral). Las ideas morales y los términos que 
las designan, provienende los dominadores,delos fuertes y da­
los dichoso!!, y son la expresión de su sentimiento de felici­
dad y del sentimiento de su valor propio en oposición á los 
débiles é impotentes. Los e buenos, eran en el principio los 
nobles, los poderosos, los grandes. ,Bueno> significa de e pri­
mera clase>; para los actos no egoístas, no hay, por el contra­
rio, ninguna ocasión en los orígenes. La cultura superior tie­
ne con frecuencia, por punto de partida, la sumisión de una 
raza más débil al yugo de una raza más fuerte, de donde 
nace una relación de distancias que hace sensibles las supe­
rioridades. La idea de preeminencia política se transforma en 
idea de preeminencia psíquica. 

El estudio concienzudo que había hecho Nietzsche de 
Teognis en su juventud ha dejado huellas en e.5te pasaje. 
Para Teognis esta aristocracia de sangre, que fué arroja­
da de su patria Megara, clos buenos>, son los hombres de la 
ónica aristocracia, ,los malos,, los hombres del pueblo. 

Por lo demás, Nietzsche cita como ejemplos históricos la 
emigrnción de los pueblos, el Renacimiento y Napoleón.' Es 
posible también que impresiones de su infancia hayan in­
fluido sobre esta concepción. N aumburgo, su ciudad natal, 
era un centro burocrático provincial y el sentimiento de 
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suficiencia propio de ambientes de loe consejeros privados. 
fué la primera especie de nobleza que pudo conocer, al en­
trar en la vida, el apóstol de la aristocracia del espíritu. 

Lo que es singular en todo caso, es que no considera ni 
estudia la relación de distancias más que de un lado, y no se 
cuida del todo en preguntar cuál es el efecto que estas distancias 
pueden producir sobre la otra parte, qué sentimientos de temor 
y de respeto, de confianza y de admiración, pueden excitar 
las grandes figuras y los personajes brillantes. Por lo tanto, y 
ante todo, las representaciones morales tienen su origen his­
tórico en este aspecto de la relación de que se trata. Niet1,a­
che hubiera sido de este modo consecuente consigo mismo, 
si hubiese ei;tudiado esta fase de la cuestión, puesto que las 
naturale1..as ,nobles,, según su modo de ver, están por sí mis­
mas en reposo, deben vivir de sí misma.'!, sin ningún senti­
miento reactivo. No puede considerarse como acto de conse­
cuencia al hacerles formar conceptos relativos, ó en general 
hacerles llegar á la conciencia de la distancia.-Por otra par­
te, la clase dominadora debe haber formado ya una so.?iedad 
antes de la conquista, y en esta sociedad habrán debido ya 
producirse representaciones morales, cuyo fundamento sería 
una atribución de valor á las cualidades (tales como la bra -
vura) que poseían más vaior para la sociedad en cuestión. -
Pero según Nietzsche, la tabla natural de valores, confeccio -
nada por el fuerte y el dichoso, en quiene.'i la voluntad de 
poder puede moverse libremente, ha sido derrocada por una 
insurrección moral de esclavos, insurrección cuy11.s consecuen­
cias pesan aón sobre nuestra cultura actual. Los más culpa -
bles en este combate han sido principalmente los judíos, pue­
blo que á sí mismo se consideraba como elegido, pero que 
Tácito calificó con más razón de pueblo nacido para la escla­
vitud; sus profetas fueron los que proclamaron que ser rico 
y poderoso, es exactamente lo mismo que ser malo é impío. 
El ,mundo> llegó á. ser una injuria. la pobreza y la miseria 
fueron exaltadas. El cristianismo primitivo no hizo más que 
continuar y desenvolver por completo esta tendencia. En 
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ln revelnción de Juan es donde se sienLe principalmente el 
odio de In impotencia. Aquí está declarada la guerra entre la 
,Judea y Roma, entre la debilidad y la fuerza. Libertad, 
fiereza, individualidad mental, fueron sacrificadas. Pablo 
principalmente es el que desenvolvió esta serie de ideas. Loa 
apóstoles no comprendieron nada á la muerte de Jesús, que 
lué precisamente un gran acto de libertad; hicieron de él una 
victima expiatoria, una glorificación del sufrirniento.-Bn 
sus escritos posteriores, Nietzsche, cuando habla del cristia. 
niamo, amontona un gran número de invectivas, que sn her­
mana no ha podido explicar más que por el uso inmoderado 
que hizo del clornl, durante el afio que precedió á su des­
gracia. 

Pero, según Nietzsche, no hubo solameQte una insurrec­
ción moral, sino muchas. Antes que el cristianismo, el bu­
dhismo y el socratismo habían sido ya insurrecciones de este 
género, sólo que de indole más noble. Más tarde, la reforma 
ha sido una insurrección contra el espíritu mundano y noble 
de la Iglesia Católica y del Renacimiento; el mismo libre­
pensal.lliento, la revolución, la democracia y también la 
ciencia (que en razón de su principio de regularidad univer­
sal es una democratización de la naturaleza), son también 
insurrecciones parecidas. Con una prisa devoradora, Nietzs­
che desenvuelve la idea de la insurrección moral de los es­
clavos; desde que la apercibe es para él una idea fija, que 
apLica á tendencias diferentes y, recíprocamente, contradic­
torias.-Si en alguna parte existe el derecho de encontrar en 
las ideas de Nietzsche un testimonio de su estado enfermo es 

' precisamente en este punto donde desgaja Ja rama en la que 
está sentado. 

Pero lo que no tiene en cuenta Nietzsche es que, ¡,recisa­
mente en los que llama asela vos, es donde más rica y más 
fuerte se agita la vida. El cristianismo primitivo es precisa­
mente lo que Nietzsche designa como un movimiento dioni­
siaco, como un desbordamiento mental, procediendo en parte 
del éxtasis, una expresión de un deseo grande, ¡un exce/.sior! 
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La ¡erarquía y la organización eclesiásticas han desempellado 
un papel semejante al qne Dellos representó frente al bacan­
tismo, poniendo diques al torrente poderoso, y no siempre 
ciertamente, según el modo apolinio, á pesar de la nobleza, 
que caracteriza, á los ojos de Nietzsche, la jersrquia organi­
zada.-Pueden hacerse· análogas advertencias relativas á 
otras «insurrecciones de esclavos>. Nietzsche creyó encontrar 
razones en favor de su teoría ·de las insurrecciones de escla­
vos en la pretendida observación de que los dichosos son 
hombres mejores que los desgraciados. Los dichosos sacarían 
su vida de sí lllismos, desarrollarían involuntariamente su 
actividad, como una actividad determinada en el fondo desu 
ser. Ni tendrían necesidad de odio, ni de violencia, puesto 
que son independientes. La actividad de los desgraciados está 
determinada desde afuera, es de naturaleza reactiva: laeovi• 
dia, la desconfianza, el odio y el engallo, son su peculio, por• 
que son depeudientos. Los dichosos dirían sí y los desgracia­
dos dirían no.-No se puede naturalmente negar, que cuan­
do la.e naturalezas activas ó dichosas dan «libre ct1rso á su 
fuerza> de una manera que causa en torno de ellas sufrimien­
tos, les es mucho más fácil olvidar, que aquellos coutra los 
cuales han desencadenado su fuerza. Pero es ilógico hacer 
desempella1 al desprecio un papel tau grande en la psicolo­
gía del dichoso; porque el desprecio es evidentemente un 
sentimiento de reacción. 

Pero este modo de justificar el dualismo social y la teoría 
de las insurrecciones de esclavos, no es definitivo. Nietzsche 
cree encontrar las razones decisivas-de un modo extrallo­
en el principio de la dicha. 

f)-Razones.fllosófleas del dualismo soekll. 

Nietzsche se califica con lrecuenciadeinmoraLista; declara 
que quiere suprimir toda moralysesahe que uno de sus escri­
tos se titula Más allá del bien y del ,na/.. Sin embargo, Jo que 
precede ha debido hacer ver claramente que lo que quiere ano­
nadar es solamente la moral de esclavos. En un pasaje dice 
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también (en analogía con un epigrama bien conocido de Schi­
ller) que quiere arrojar la moral del terreno de la ,moralidad,. 
Quiere transmutar valores; pero para esto le es preciso una re­
gla, un principio, que debe expresar necesariamente un valor 
fundamental. Pero si preguntamos cuál es este principio de es­
timación de los valores, nos sorprendemos al encontrar que 
es el principio de la C:icha [ cla prosperidad humana,, véase 
el prefacio de la Genealogía de la moral). Su cuestión funda -
mental es ésta: la antigua tabla de valores morales ¿ha ser­
vido ó no para la dicha del género humano? Su punto de vis­
ta principal es preguntar si una acción ó una personalidad 
expresan una alza ó una baja de la fuerza vital. Se impone 
la tarea-es verdad que un poco tarde-de edificar un orden 
científico de valores según una escala determinada por la ex­
tensión y la intensidad de la fuerza [ ,escala gradual da fuer­
zas,) (Voluntad de poder, aforismo 353). Con tan poca fortu­
na se puso á declamar contra la moral de asela vos y contra 
el rebal'ío, qne no llegó á tratar seriamente este problema, ni 
por consiguiente, á desenvolver en nna forma más precisa 
lo que llama su naturali,smo ,noraluta (Voluntad de poder, 
aforismo 192). Lo que sa desea es una tabla de valores dioni­
siacos, una moral de la fuerza vital y de la alegría de vi­
vir. Desde esta cumbre de la alegría en que el hombre se 
siente completamente semejante á una forma divinizada 
y á una justificación de la naturaleza, hasta el placer de un 
campesino sano, lleno de salud, semi-hombre, semi-bestia, 
colocado en el grado más bajo, toda esta larga escala de 
la dicha, inmensa escala de luz y de color, los griego•, 
no sin el respeto y el reconocimiento del que está iniciado 
en un secreto, le llamaban Dionysos (Voluntad de poder, afo­
rismo 482). Se trata, pues, de la dicha que corresponde al gra­
do de vida dado. La moral de la felicidad, que Nietzsche ridi­
culizó tantas veces, si se ponen aparte ciertas ,noblezas,, que 
ocultan problemas sin resolver,- puede entrar en esta con­
cepción, sobre todo cuando explicitamente so declara que 
no se trata de la felicidad de un individno 6 de una casta, 
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sino que se desea para la raza y solamente para la vida colee· 
tiva el desenvolvimiento viril y la dicha de la vida. Sólo y 
por completo á causa de la especie se puede atribuir valor á 
la conservación personal del individuo; á decir verdad, el 
concepto del individuo del hombre aislado, tal como hasta 
aquí se ha entendido, sólo se apoya en un error (Cre1,úsculo 
de los ídolos, aforismo 33). 

El daalismo social y la moral de sefiores encuentran, 
pues, en esto su fundamento último. Los sefiores y los super­
hombres no tienen entonces solamente su fin en sí mismos; 
el valor que se les atribuye depende, finalmente, dé la respues­
ta que se puede dar á la cuestión siguiente: ¿están & no en la 
línea ascendente de la vida del género? Reposa, pues, sobre su 
contribución al desenvolvimiento de la vida humana -Petar 
Gaet, el discípulo de Nietzsche y su intérprete, confiesa que 
su maestro es en cierto sentido un utilitarista, pero que, sin 
embargo, se separa del utilitarismo habitual, en que sólo 
atiende á la utilidad más inmediata. (Dónde haya de buscar• 
se ,el utilitarismo habitual, no se nos dice, por desgracia. El 
utilitarismo bajo todas sus formas, pide que se busquen tan 
lejos como sea posible los efectos de las acciones.) 

Pero sería perfectamente posible que la dicha del género 
en sí mismo considerada, exigiese una oposición evidente 
entre los sefiores y los esclavos, aunque sea difícil compren­
der cómo eemejante oposición podría sostenerse y desenvol­
verse en el grado de civilización de la Europa Occidental. 
Pero Nietzsche no pretende probarlo seriamente. El ensayo 
que hizo Stnart-Mill en su tiempo, tomando como punto de 
partida su convicción fundamentalmente democrática para 
demostrar la necesidad de la libertad, de la particularidad y 
de la grandeza individuales, era más serio que la tentaoiva 
de Nietzsche para hacer ver, partieudo de su convicción fun­
damentalmente aristocrática, la necesidad de una clase de 
esclavos. Pero esto no le impide á Nietzsche el despreciar 
profundamente á Stuart-Mill, como á los demá~ pensadores 
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ingleses, de que no es digno rival--como investigador severo 
y metódico . 

En todo caso, lo que hay de probable es que se podrá con­
cebir que, para la especie humana, el dualismo sotial sería la 
condición más provechosa; pero no se puede concebir, por ­
que esto está en contradicción consigo mismo, que sea po­
sible ver el fin último de los individuos aislados ó do las cas­
tas solas, y de considerar como fin último á la vez y en el 
mismo momento la dicha de toda la especie. 

En el últimó punto, el punto decisivo, Nietzsche no es 
un filósofo, sino uu poeta. Lo que no ha podido establecer 
con el pensamiento, se le apareció bajo la forma de una gran 
visión del porvenir, hacia la cual debemos volvernos, para 
oir su última palabra (1). 

g)-El último si-y la muerte de Zarathoustra. 

Lo que impulsa á Kielzsche hacia una idea ó hacia una 
visión, que está en contradicción tan patente con lo que ba 
sostenido anteriormente y que continúa afirmando como po­
lemista, es un gran efecto de contraste, un deseo desenfrena­
do de triunfar completamente de la concepción de la vida, 
que había adoptado en sn juventud, bajo la influencia de 
Schopenhauer y de Wagner. Como polemista reacciona con­
tra sns contemporáneos; por sos visiones reacciona contra sí 
mismo, y no encuentra para esta reacción expresiones bas­
tante fuertes. La forma de la idea no le basta aquí; pero 
para este trabajo hay en reserva una poesla elevada, soste-

(l) No me comprometo aqui á. hacer indicaciones acerca de 
Ja tendencia teorélica y metarísica que Nietzsche manifestó 
principalmente en el tercer libro de la, Voluntad de poder, . En 
su concepción de los principios del conocimiento, recuerda la 
teoría del conocimiento económico biológico, y principalmente 
aún recuerda en su metafísica de la voluntad la filoso[ia de 
Schopenhauer (con la diferencia de que habla de la , Voluntad 
de poder• y no de la ,Voluntad de vivir•). 
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nida por una emoción poderosa. Es el pensamiento funda­
mental de la obra de su juventud; el origen de la tragedia, 
que vuelve ahora. La vida debe ser glorificada. El impulso 
de la vida se expresa bajo la forma de una voluntad de po­
der, y esta voluntad puede y debe tener tanta fuerza y tanto 
valor, qne por sí misma escoja el dolor-y no solamente 
como un medio-y que pueda optar por el recomenzar de la 
vida, de una vida completamente semejante á la que ya se 
ha conocido por experiencia alguna vez, con todas sus penas 
y todos sus dolores. 

El profeta Zarathoustra ha reunido en su caverna, allá 
arriba, en la cumbre de la montaña, los hombres superiores, 
aquellos que han tenido que padecerá causa del desconoci­
miento y de la ignorancia del populacho democrático. Les 
declara que su condición será siempre más mala y más dura, 
y que el número de los que entre ellos perecerán será siem­
pre mayor. Lo que importa, en efecto, no es la conservación 
del hombre, sino el advenimiento del superhombre. Lo que 
podemos amar en el hombre es lo que tiene de transición, d& 
decadencia. Hay tantas fuerzas en actividad tan grandes, tan 
lejanas y tan altas, que no ha de admirarnos el ver cómo se 
rompe el frágil recipiente en que se mueven. La compasión 
por estos hombres superiores es el último pecado de Zara ­
thoustra. (Así hablaba Zarathoustra, IV.) 

¿Qué es, pues, el superhombre? Una forma de existencia, 
que es al hombre lo que el hombre es al mono. Su desen -
vol vi miento es el ,sentido de la tierra•. Es un nuevo tipo de 
vida que debe realizarse, y la palabra «superhombre> ex­
presa la idea ó el símbolo para este tipo. ( Voluntad de poder, 
aforismo 390.) Cuando llegue la gran hora del mediodía, á la 
mitad del camino de su evolución, la humanidad verá su es­
peranza y su misión en la realización de este tipo. Nietzsche 
acentúa ahora más que antes la esperanza, la confianza en 
el porvenir. Lo que sobre todo es importante, es que las in­
dicaciones que nos da acerca de este nuevo tipo, de vida en sus 
desenvolvimientos más positivos, muestran una dirección dis-
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tinta de la que describe en su moral de seflores. Ya no recla­
ma la fuerza simple, sino el amor generoso de los hombres. 
Aun en el cristianismo encuentra ahora muy poco amor, 
porque el cristianismo promete la maldición á los que ríen.­
En lo. meclida. en que Nietzsche llega á desenvolver su ideal 
de una manera positiva., y en cuanto llega á librarse de sus 
disposiciones retrógradas, el concepto del superhombre cam­
bia de punto de vista. Se puede advertir esto, singularmente 
en el mismo Zarathoustra. D<lBpués de haber impulsado á los 
hombres su peri ores á atenerss á su pensamiento, presiente 
que el gran mediodía está cercano. Ahora no puede permane• 
cer en la soledad sublime de su monta.fin. Se siente impulsado 
como el sol á verter su luz sobre el mundo. , ¡Oh gran astro 
(a.sí es como habla al Sol), ojo profundo de la felicidad, que 
sería toda tu dicha si no pudieras contemplarla en los seres 
que tú iluminas!, ( Así hablaba Zarathoustra, IV. El signo.) 
,¡Quiero volver una vez más junto á los hombres; quiero des­
aparecer entre ellos, y al morir ofrecerles lo más precioso de 
mis dones! Del sol en su ocaso, del sol riquísimo lo be apren­
dido: entonces esparce el oro de su riqueza inagotable por el 
mar; de suerte que los más pobres pescadores reman aún 
con remos de oro. Porque esto es lo que yo he visto antes, y. 
mientras miraba, mis lágrimas brotaban sin cesar,. ( .Así ha­
blaba Za.-athoustra, 111, viejas y nuevas tablas.) A hora Za­
rathoostra odia su propio odio. ,¡Me he convertido en el que 
bendice y afirma, y para esto he luchado mucho tiempo; fui 
un luchador á fin de tener un día libres las manos para ben­
decir!, (lbicl. Antes de nacer el sol.) Aquí la voluntad de po­
der se expresa incontestablemente de otro modo que en los 
pasajes, en que habla el desprecio á los hombres. Es el mis­
mo impulso vital, el deseo ardiente de arrojar el pesimismo 
de todos sus recovecos, el que lleva á Nietzsche hacia estas 
alturas. Asistimos aquí al completo desenvolvimiento lógico 
de la idea fundamental de Nietzsche. 

Ahora, que Zaratbonstra ha visto tan claramente el fin, y 
ha comprendido so verdadera misión, entona su nocturno á 
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media noche. Este canto (que Nietzsche califica de canto ce! 
más solitario que hasta ahora se compuso),, Nietzsche lo 
compuso una noche en una loggia de la plaza BRrbarine, de 
Roma; en su obra lo pone á las doce de la noche ante la ca­
verna de Zaratboustra. En esta estrofa vibra una emoción de 
conjunto, que es la expresión de nn pensamiento muy denso, 
como raras veces ha podido sorprenderlo y exponerlo Nietzs­
che. Aquí ha llegado muy cerca de una gran expresión con­
centrada de resignación entusiasta y de esperanza, conquis­
tadas luchando más cerca de lo que uno podría imaginarse. 
He aquí la traducción literal de este canto: 

¡Ay, hombre, ten cuidado! 
iQué dice la profunda media nochef 
Yo dormia, yo dormía.-
Me he despertado de un profundo sueño:­
¡Qué profundo es el mundo! 
Es más profun<lo que lo cree el día. 
Su dolor es profundo, 
La alegría es más honda que el tormento: 
Clama el dolor y dice: pasa, muere; 
Pero toda alegría 
Quiere, con ansia, eternidad postrera., 
La eternidad profunda. 

A través del dolor, la tristeza, la duda y el desprecio, 
Nietzsche se había elaborado una fe profunda en la vida. 
Expresa aquí, en forma poética, la teoría biológica del senti­
miento del placer, como expresión de la fuerza y del progreso 
de la vida. En todo acto del placer ve una voluntad de con­
servación y de continuación de la vida. 

Pero esta última idea, la voluntad de conservación de la 
vida, toma en Nietzsche una forma extrafla. Se identifica con 
la voluntad de recomenzar la vida. A Nietzsche le parecJa, 
finalmente, necesario que lo que una vez ha llegado á produ­
cirse, debe reproducirse en el porvenir del mjsmo modo. 
Parte del principio que el Universo está compuesto de un nú­
mero determinado de elementos, de suerte que sólo hay un 
número finito y determinado de combinaciones posibles. 
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Caando este oómero est.á agotado, debe re~r_neoza~ otra 
vez. El movimiento del mundo es un mov1m1ento circular, 
que 88 recomenzó una infinidad de veces y qu~ se recor_nen­
zará del mismo modo en el porvenir (1). Esta idea fascmó á 

(ll La idea del retorno de todac, las cosas no es nueva. 
"ietzsche la reconoció con toda seguridad, merced á. sus estu_­

dios clá.sicos. Es una idea antigua que está. estrec_ha_mente ~m­
da i la representación del mundo como un todo hmllado. !St 118 

admite al mismo tiempo que los elementos Y la~ f?erz~: ~: 
eternas es necesario entonces un recomenzar r1tm1co. 
et-tóicor: un nuevo comienzo rltmico de este género aparecla 
después.de cada conflagración del mundo, tanto para los riioses 
r.omo para los hombree. Todo debla volver i tener lugar en­
tonces nuevamente y de la misma manera: Sócrate!': _se cai.a 
nuevamente con Jantipa, etc. Constituía para los eslótcos una 
base de su tranquilidari de alma (Véase principalmente á :\lar• 
00 Aurelio Comentarios 11.-1) saber qua nada nuevo se ha­
bri de producir. Nuestros descendientes no hablan de ver nada 

• 1 te nuevo y nuestros antepasados no hablan co-esenc1a meo , • d 
nocido un mundo di.,tinto drl nu~tro.-En lo" tiempos_ mo er• 
nos este recomenzar ha sido considerado ~on fr~cuenc1a co~o 
la pretendida consecuencia de la concepción rls1ca, ¡,or pen,-a.­
dores como Blanqui, Le Bon, Nf1geli, Guyau (con,(lltese á Fout• 
llée Nietuche y el inmoralisrno, IV, 4; , El retorno eterno•. E~ta 
ide~ se presema también en Dostoyu-:ki,-como una tentae1ó'.1 
del demonio (Consúltese Merejkowskij Tolsto; et DostoyUBk&, 
Parls, 1903, pág. 3)().)-:'.".aturalmente, el retorno_no es n~ce,a-
io si no 88 presupone la limitación del mundo y s1 no se llene al 

:ismo tiempo una confianza 1los;mática en _el valor a~solut? de 
los principios cientlficos. Si, por el contr~no, nos es 1mpo!':1ble 
concebir con relación al tiempo, al_ e<J~a.c10 y á l~ ener~1a un li• 
miteabsoluLoal mundo,y si e3LOS pr10c1p1os_nos~1rven solamen• 
te de hipótesis di rectorasen huestra invest1gac1ón, entonces no 
!le excluye la posibilidad de la aparición d: c_lemenlos nu_e\'os Y 
combinaciones nuevac1. La ley de la relaundad nos lle, a con 
toda naturalidad en esta dirección,y n_os po~e asl fre_nte á lapo­
sibilidad de la irracionalidad de la ex1stenc1a Consu!tese sobre 
este punto mis Philosophiaehe Probleme, cap. 2.0 y 3 .. Por :on• 
· ·ente Goethe tier11• mucha razón al decir que da expemm• s1gu1 , . 

1 
'd d 

cia es siempre nueva•.-En ~ietzsche la teor1a do a necas1 a 
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Nietuche por completo cuando la concibió. Veía en ella una 
necesidad científica, que somete su optimismo á ruda prueba. 
No era solamente el dolor lo que había que eecoger y com­
partir, era preciso también aguantar de nuevo lo que ee había 
sufrido. Sue gritos de victoria fueron tanto más grandes, 
cuanto más dominó el dolor que le inspiraba este recomen­
zar, y encontró, en la victoria alcanzada, Ja afirmación de la 
vida, la afirmación más grande que se puede concebir. 
Nietzsche coincide aquí, de un modo curioso, con Kierke­
gaard, para quien, el recomenzar, era también una piedra de 
toque, de la fuerza y de la seriedad de la vida. El principio 
de Kierkegaard: e El que quiere recomenzar es un hombre>, 
forma también parte de los principios fund1tmentalee de 
Nietzeche.-F.ete pensamiento es el fundamental de la obra 
Za,·atlwuatm, en donde está, sin embargo, obscurecido por el 
amontonamiento de aforismos, que sólo tienen con ella una 
relación confll88. Si Nietzsche hubiera podido llegará redac-

rlel retorno no e._ consecuente. En efecto, en su teorla del cono­
cimiento inaiste mucho sobre la idea de que el principio de 
identidad y otros principios fundamentales son postula1fo._ de 
nuestra voluntad' y expresan nuestro de11eo de someter la na­
turaleza i nue-:tro poder. ~osotros mismos, !legún él, somos los 
que intro<lucimos la identidad en la naturaleza. ,:No hay que 
interpretar la obligación que no-< impulsa á formar conceptos, 
especies, formas, fines y leyee {un mundo de casos idénticos) en 
el &Pntido de que•por eso solo estarlamos en condiciones dn 
fijar el verda,iero mundo; es, por el contrario, la necesida~ de 
disponer para nuestro uso un mundo en el cual nuestra exis­
tencia se hubiese hecho posible: ai.í creamos un mundo que es 
determinable, simplificado, comprensible para nosotr08, etcé­
tera. La ooluntad de poder, Ar. 2, i9. Si :-Cietzeche admite que, 
de h1•cho, no hay C9.808 sinlólicos, para !ler consecuente, debe 
entonces renunciar, la re en un retorno absoluto. Por lo de­
miti, la experiencia sólo mue"tr<l la aproximación de una 
Identidad y de un retorno absoluto. La metafü:ica y la leorla 
del conocimiento de Nietzsche, no están de acuerdo. Adem'8, 
discute también alguna vez contra la ílsica por introducir esta 
igualdad ante la ley de la naturaleza. 

14 
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tar la conclusión de su libro, la idea que inspiruba esta 
obra habría prevalecido mucho más. 

Esta idea del retorno la anuncia Zarathoustra, desde 
luego, á los hombres superiores que reunió en torno su!o 
frente á. la caverna, en la montatla. Después de alguna reslS­
tencia decide abrazarles, de suerte que, aun ,el más feo de 
los hombres,, exclama: ,Si esta ha sido la vida- !eal'. 
otra vez,. Zarathoustra desciende enseguida para a_nunciar a 
la mayoría de los hombres las condiciones de la vida. Con­
voca á los hombres á. una fiesta y les da nuevas leyes. Esta­
blece una jerarquía, cuyos valores reales de la. vida son la 
base fundamental. La lucha de castas ha termmado aho~a 
felizmente. -Se reconoce, explícitamente, que la casta rei­
nante tiene por misión el adquirir la confia_nza a~soluta Y 
profunda de sus súbditos. El odio contra la mvelación demo­
crática tuvo su tiempo, que pasó ahora para no volv~r. Zar~­
thoustra se apresura ahora, después de esto, á cumphr su mi­
sión particular. Proclama, desde lue~o, la ~ran esperanza en 
la venida del superhombre, que se hizo posible por el_ esta­
blecimiento de la nueva tabla de valores. Después viene el 
grande el terrible momento en el que anuncia á los hombres 
que todo va á recomenzar.-Per~, actual~ente, la idea es 
soportable DO solamente para él, sino también para les hom­
bres. Por~ue á su pregunta: ,¿Queréis, una vez más, todo 
esto?>, responden todos ,sí>, y Zarathoustra muere de ale­
gría. (Véanse los planes de la quinta y de la s.3xta p_arte de 
Así halJl,aba Zarathoustra. Obras completas, XII, págma 321 

y siguientes). 
Bajo una forma poética, Nietzsche retrata aquí el d~a-

lismo social y la moral de sen.ores. El mero h_echo de aes­
cender Zarathoustra de la montana para anunciará las mul­
titudes humanas las verdades supremas, es ya una prueba de 
lo que decimos, y hay otra, además, en que la lucha de cla­
ses ha terminado. Ahora la especie tiene un fin común. 

No puede negarse, que Nietzsche ha s~metid? nuestra fe 
en Ja vida á una ruda prueba. Pero es pos1hle, BlD duda al-
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guna, tener una gran fe en la vida, aun sin desear cometer 
de nuevo las mismas tonterías 6 pillerías, ni soportar los mis­
mos dolores ó las mismas miserias. No tenemos tampoco ra­
zón para admitir un recomenzar absoluto. La experiencia no 
nos muestra nada semejante, y cuanto más profundo 88 
nuestro conocimiento dJ la existencia, más inagotable nos 
par~c_e~ presentándonos una variedad siempre más grande y 
pos1b1hdades cada vez más lejanas. l:na filosofía de la vida 
luchadora-y toda filosofía de la vida que quiera mirar de 
frente la realidad debe serlo,-ha de reservar un lugar fun­
damental al pensamiento de lo nuevo y desconocido, que sur­
ge, ya como un peligro amenazadcr, ya como un trabajo que 
provoca, ya como una esperanza que nos llama. Nadie habla 
en favor de los límites de la existencia, bastante estrechos 
~ara que un número limitado de existencias hayan de repe­
tirse dnrante toda Ja eternidad. Nuestra fe en la vida no tiene 
n~cesidad, por lo tanto, de pasar por el purgatorio que 
Nietzsche le ha preparado en su entusiasmo dionisiaco. 

De la misma manera que elevó el sentimiento de la falta 
de armonía y del desprecio al grado más alto, asl también 
en su idea definitiva, ha hecho llegar la reacción contra eÍ 
pesimismo al más alto grado de fuerza. Las expansiones del 
sentimiento son las que en toda ocasión gobiernan su pensa­
miento.-Si tiene su puesto en la historia de la filosofía no 
es en razón del modo científico de tratar los problemas, ~ino 
en razón de la manera apasionada y del patetismo con fre­
cuencia genial, con que los puntos de vista contr~dictorios 
l~c~an en él, y aparecen, por consiguiente, clara y muy 
distmtamente opuestos. Tiene un valor sintomático. Nos hizo 
~f;igos de un drama interior en un alma que sentía, enér­
~ca y profundamente, las tendencias de su época y de la 
vida. 

Nota del Traduetor.-La bibliografla sobre Nietzsche es 
muy copiosa. Sin procurar agotarla aqul, sólo presentaremos 
como mue;;tra las siguientes obras: 

Müggt1: Friedrich Xietzsche; his Lije an.d Work r Jncluder 
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Bibliography, 1908).-Zoccoli: Federico Nietzsche (1901).- Ro­
berty: Friedrich Niet.uche. -Fouillée: Nietzsche et l' Inm?ralis­
me.-Lir.hten beri:i:er: La Philosophie de Niet:zsche.-De\ miRmo 
autor: Friedrich Niet:zsche: Aphorismes et fragments choisis. 

Nota <J,el Autor.-La. hermana. de Nietzsche, doña Isabel 
FOrsLer Nietzsche, comenzó la publicación de una biografía, 
de la cual se publicaron hasta. la fecha dos volúmenes. (Das 
Leben Friedrich Xiet:lsche, 1, 21, Leipzig, 1895-1897. Llegan 
basta el año 18!l0..) A esto se añaden cartas de Nietzsche (2 
volúmenes, 1900 1002). El último volumen de la biografla (11, 2) 
y el tercer volumen de las cartas se publicaron después. En la 
Biografla de Erwin Rohdes, por Crusio, se encuentran muchos 
pasa.ies que me dan noticia sobre Nietzsche, y nos lo hacen más 
comprensible; otro tanto digo del precioso libro de Pablo Hus­
sen, Erinnerungen an Niet~sche (Leipzig, 1902). Malvida de 
MeyRenburg, ami~a. protectora de Nietzsche, ha hecho en RU 
libro lndioidualitaten, págs. 1- ll, un interesante bosqueio de la 

per.sonalidad de Nietzsche. 
Nietzsche y Wagner.-Leichtenberger, en su obra Richard 

Wagntr poete et penseur (4.ª edición, págs. 4...'>9-432), procuró 
hacer ver que Nietzsche es injusto con Wagner al creer que 
éste se ha ,convertido•. A pesar de diversos matices, se en­
cuentra. continuidad en la concepción que Wagner tenla de 
la vida. Si hacia el fin colocaba el cristianismo sobre el bu­
tihismo, mientras que antes consideraba estas dos religiones 
como iguales, eso era en puridad la reacción que suscitaba. 
contra el pesimismo-contra el cual el mismo Xietzsche re­
obraba á su m1rnera. Jamás ha sido ,confesional, en su con-

cepción religiosa. 
Nietzsche y Sócrates.-Con Sócrates, Nietzsche es, en gene-

ral, rigu.roso é injusto. :--o puede encontrar para él términos 
bastante despreciativos. En el Origen de la Tragedia, se re­
procha á Sócrates, además de su intelectualismo, su fe pro­
funda en la vida. Más tarde (La gaia ciencia, Afor. 340), es 
vituperado á causa del pesimismo que Nietzsche cree encon­
trar en las palabras que Platón pone en sus labios al pedir 
que se inmolase un. gallo á Esculapio. ¡Consideró-dice-la 
vida como una enfermedad! ~ietzsche adopta aquí la interpre­
tación tradicionSll neoplatónica de la célebre frase. 

El profesor Reiberg ha demostrado que se puede explicar 
de un modo mucho más simple y menos místico. ateniéndose 
uno al conjunto de que forma parte. (Véase la reseña de las 
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sesiones de la Acade · R 1 d . . 
J L H 

.b m1a ea e Ciencias de Dinamarca. 1902) 
· · e1 erg· Sokraté "dst o ' · Sócrates.) . 8 se e rd. (Las últimas palabras de 

co:i':.:/•c1e V Guy~u -Los ejemplares de los libros de Guyau 
archivosnodeasNm1· targ1hnalesde Nietzsche, se encuentran en los 

e zsc e en Weimar· á F ·¡¡ 
copia de las notas más i t ' ou1 ée se Je envió una 
interesante capítulo demspuorl_bantes~,! de ellas se sirvió en un 

(
1902 . J ro ,~cetnche g el in l" 

), libro 3.º ,Juicios de Nietzsch mora umo 
documentos inéditos,. e acerca de Guyau, según 


